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In this paper we present the experience of a psychosocial program of intervention in old age. Through the psy-
chosocial program of intervention development and employment I have come to a labour camp in a different way
and especially since their expectations, which always were few, paradoxically, in a very ambitious program that we
raised from Social Psychology and Social Psychology Community. Achieving maximum of this program has been
generating in those who have worked in the same, a different vision of old age which retrieves the experience gi-
ven through conversations with older people for more than 2 years and that has enabled us to see the “problems”
this age from another standpoint, from the psychosocial standpoint.
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Resumen
En este trabajo presentamos la experiencia de un programa de intervención psicosocial en la vejez. A través del

programa de intervención psicosocial y desarrollo sobre empleo “tianguis de la tercera edad” hemos podido en-
trar a un campo de trabajo de una manera distinta desde sus fines, y sobre todo desde sus expectativas, las cua-
les siempre fueron pocas, paradójicamente, en un programa muy ambicioso, que planteamos desde la Psicolo-
gía Social y la Psicología Social Comunitaria. El logro máximo del mismo ha sido generar en los que colabora-
mos en el mismo una visión de la vejez que recupera la experiencia dada a través de conversaciones con adultos
mayores desde hace ya más de 2 años y que nos ha permitido ver los “problemas” de esta edad desde otro pun-
to de vista, desde lo psicosocial. 
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Introducción

Poca ha sido la experiencia que nos ha dejado pro-
poner y coordinar un programa de intervención psi-
cosocial dirigido a personas en edad de vejez o adul-
tos mayores. Queremos iniciar así porque ante todo
quienes trabajamos con esta población tenemos que
ser lo más modestos que se pueda cuando hablamos
de las acciones dirigidas a atenderlos, así como de
los logros obtenidos por parte de quienes trabaja-
mos con los adultos mayores. Nuestro programa,
nuestro y de las personas que en él han participado,
ha hecho menos de lo que se buscaba, pero también
más de lo que se esperaba, sobre todo para aquellos
que hemos estado encargados de seguir adelante
con él: los adultos mayores, las alumnas y alumnos
que han apoyado el programa y aquellos que plan-
teamos su existencia. Hemos podido todos entrar a
un campo de trabajo de una manera distinta desde
sus fines, y sobre todo desde sus expectativas, las
cuales siempre fueron pocas, paradójicamente, en un
programa muy ambicioso, que planteamos desde la
Psicología Social y la Psicología Social Comunitaria.
El logro máximo del mismo ha sido su permanencia,
la cual se debe de manera fundamental a las intermi-
nables ganas de seguir viniendo al Centro Integral de
Intervención Psicológica (CIIP) de la Facultad de Psi-
cología de la Michoacana de San Nicolás de Hidalgo
(UMSNH) a platicar de lo que sea (lo que sea de aho-
ra y de antes) por un pequeño grupo de adultos ma-
yores. También se debe al gran apoyo de la Dirección
de la Facultad de Psicología y la Coordinación del
CIIP a nuestro interés de seguir con el programa per-
mitiendo además que se pueda ofrecer atención y es-
cucha a las necesidades de diversos sectores de la
sociedad. Ese apoyo nos ha hecho seguir, aun siendo
muy pocos, sabiendo de antemano que no contába-
mos con la intención ni la capacidad para atender a
todos los que vinieran. Ese ha sido también uno de los
grandes logros del programa, el no sucumbir ante la
cantidad, ante la falta de una “multitud”, a la presión
de los números, a la falta de recursos, a la falta de
apoyos; cosas que siempre están en el ambiente. 

En este trabajo presentamos la experiencia de un
programa de atención a la vejez denominado Progra-
ma de Intervención Psicosocial y Desarrollo sobre
Empleo “Tianguis de la tercera edad”.

Aprendizajes y conocimientos sobre la Vejez: los
logros del programa de intervención psicosocial y

desarrollo sobre empleo “Tianguis de la tercera
edad”

Es difícil generar programas de atención para la
vejez, sobre todo, porque es una edad que se nos
presenta generalmente difícil como campo de trabajo.
Pocos son los investigadores, pocas las institucio-
nes, pocos los interesados en estudiarla, atenderla y
comprenderla. Sin embargo, estos rasgos no tienen
por qué ser definitorios de su campo de estudio ni
tampoco de su realidad. Hemos querido acercarnos a
esta edad desde lo que se puede denominar psicoso-
cial buscando recuperar los recuerdos que se hacen
presentes en la memoria colectiva, redefinir la vida
cotidiana a través de la recuperación de la identidad
de los viejos,1 generar nuevos discursos sobre la edad,
y buscar integrarlos a su grupo de edad y a otros gru-
pos mediante el dialogo y la escucha, pero sobre to-
do acercar a la Psicología Social al estudio y trabajo
con los viejos o adultos mayores.2

El objetivo central del programa fue y ha sido po-
der generar alternativas de intervención y desarrollo
tendientes a solucionar problemáticas psicosocia-
les en adultos mayores de la ciudad de Morelia y,
más específicamente, intentar generar un espacio
de trabajo autogestivo que les permita mejorar su
situación en relación al empleo, con la perspectiva
de lograr la creación de un “tianguis de la tercera
edad”, en el cual pudieran converger la vejez con
otros grupos de edad y como espacio de expresión
de lo que son. 

Los argumentos y razones del programa se sitúan
en algunos aportes desde la Psicología y la Psicolo-
gía Social sobre el tema de la vejez y sobre las nece-
sidades que enfrentan las personas en esta edad, so-
bre todo, en el contexto nacional. Lo que buscába-
mos era poder incidir en dos ámbitos importantes
de la vida de las personas mayores. Por un lado,
ofrecer a largo plazo una oportunidad de ingreso
económico mínimo para apoyar las propias necesi-
dades básicas, pero que en el proceso de generar ese
ingreso las personas pudieran integrar un grupo de
trabajo y participación que pudiera reafirmar y man-
tener su identidad, pero además, que pudiera cons-
tituirse como un espacio de opinión y escucha entre
los participantes. Por otro lado, conversar sobre las
problemáticas de la vejez, encontrar posibles res-
puestas a su situación, promover la autocompren-
sión y autoevaluación, es decir, que pudieran reco-
nocerse como parte de esta sociedad, pero bajo sus
propias circunstancias y la complejidad de las for-
mas de vida actuales. Cuando hablábamos de mejo-
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rar la calidad de vida,3 no nos referíamos a promover la
integración en ellos a los valores y principios actua-
les, tan diferentes en muchos sentidos a aquellos
con los cuales se identificaron cuando eran jóvenes;
al contrario, la intención era mejorar los espacios de
comunicación y comprender las diferencias entre ge-
neraciones, vistas más bien, como diferencias entre
los grupos, como existen entre otros grupos con di-
ferencias de raza, religión, nación, preferencia y par-
ticipación política, etc. También considerábamos la
posibilidad de generar una experiencia de aprendi-
zaje sobre la vejez para nosotros mismos que nos per-
mitiera hacer aportes sobre su situación. De estas
primeras intenciones, solamente la segunda y terce-
ra, de encontrar respuestas a la situación de los vie-
jos y sobre la experiencia de aprendizaje, son en las
que hemos avanzado.4

Hablar de intervención psicosocial, como se plantea
en el programa, debe entenderse como una manera
de “intervenir” en aquello que hacemos a diario y
que está relacionado con la memoria, las representa-
ciones sociales, los significados, los estilos de vida
propios de los grupos, en este caso, de los adultos
mayores.5 Es en la vida diaria donde se forma la de-
finición de la vejez y, sobre todo, la situación que en-
frenta, a través del intercambio social donde se pro-
duce la subjetividad (Gergen, 1999).6 Aunque las ins-
tituciones intentan apoyar o responder a las necesi-
dades económicas y de salud de la población adulta,
existen pocas posibilidades de comprender otro tipo
de situaciones a las que se enfrentan. Hemos trata-
do de ser críticos de la Psicología señalando desde
los objetivos del programa la necesidad de acercar a
esta profesión a los sectores de la población despro-
tegidos o marginados, de intentar generar alternati-
vas de comprensión acordes a nuestra cultura y de
participar críticamente de la realidad. Así retoma-
mos de la Psicología Social de la Liberación de Igna-
cio Martín-Baró (1989) el interés y la intención de ha-
cer de este programa una opción para personas en
situación de pobreza, que contaran con mínimos
apoyos y beneficios institucionales. Fue también
desde la Psicología Social Crítica (Ibáñez, 1994) des-
de donde pudimos plantear la intención del progra-
ma de generar alternativas hacia su situación, pero
dando la posibilidad de que, como actores sociales,
participaran de acuerdo a sus posibilidades y necesi-
dades. Una Psicología Social Crítica que analice las
relaciones de poder y los discursos que giran en tor-
no a la marginación y exclusión le ha dado sentido
desde un principio a este programa, y es hasta aho-

ra donde podemos encontrar el mayor logro del mis-
mo. Ante todo, el programa ha sido flexible en los
tiempos, ha tenido que avanzar lento, despacio, no
sólo por la falta de recursos y tiempo, sino también
porque ese ha sido el ritmo de las personas que en
él han participado.

El problema de la indefinición de la vejez
Tuvimos que ver desde el inicio a los adultos ma-

yores desde la mirada de la Psicología, la Psicología
del Desarrollo y la Psicología Social.7 Fue que logra-
mos enfrentarnos a las diferencias en cuanto a defi-
nición que puede aportar cada una de estás áreas de
la Psicología. Desde entonces ha sido el interés de
proponer una versión sencilla pero distinta de la vejez
a partir del diálogo y la experiencia con las personas
que han participado en el programa y su primer mo-
mento tuvo, precisamente, esta intención. A partir de
conversaciones logramos adentrarnos poco a poco a
la memoria, los significados, y la identidad de este
grupo de personas (mujeres en su mayoría) e irnos
dando cuenta que enfrentan, por un lado, dificulta-
des de salud, de vivienda, de alimentación, de falta
de atención en la familia, de pobreza. El programa no
podía ofrecer alternativas a estos problemas, sobre
todo, porque tenía la intención de no caer en el asis-
tencialismo y la dependencia, problemas frecuentes
en la atención a la vejez. Pero otro tipo de “problemas”
que ellos han compartido en el programa nos han
parecido, desde nuestro punto de vista, igual de im-
portantes que los antes señalados: no seguir en el
trabajo que se quiere, no tener lugares de entreteni-
miento, la pérdida o cambio de costumbres y tradi-
ciones importantes para ellos, la dificultad de hacer-
se escuchar ante los problemas, poca capacidad de
decisión respecto de sí mismos, dependencia hacia
la familia, la necesidad de “servir” o ser “útiles” para
ser escuchados, pero sobre todo, la falta de diálogo
con otros grupos de edad, la diferencia en la forma
de valorar y significar las relaciones, la diferencia de
sentido en la casa o el trabajo, y la distancia tempo-
ral que existe cada vez más grande con las generacio-
nes jóvenes, que están poco abiertas a aprender sobre
la vejez.

Creemos que la Psicología ha puesto poca aten-
ción a estas situaciones, y acaso, lo ha hecho gene-
ralmente en un segundo término. Existe una línea de
pensamiento en la Psicología, la Medicina y la Ge-
rontología que se ha enfocado en distinguir y aportar
conocimiento sobre las enfermedades, los cambios
físicos y psicológicos, y el proceso evolutivo en esta
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edad. Existe un interés desde las ciencias sociales y
biológicas por encontrar el “curso natural de la vida”,
resaltando el declive “natural” de las capacidades y
señalando el proceso normal de dicho declive (Ger-
gen y Gergen, 2000). Sin embargo poco se ha cuestio-
nado la relatividad que tiene este saber y que, proba-
blemente, tanto la vejez como la juventud, la adultez y
la niñez no son etapas “naturales” del ser humano,
sino más bien construcciones o definiciones que tie-
nen una historia propia, ligada a una ciencia que cla-
sifica al ser humano. Así, hemos podido ver el grado
de estigmatización que existe sobre los viejos, pero
también cómo ellos mismos recuperan la informa-
ción de los estigmas para poder decir quiénes son, pa-
ra elaborar una posible narrativa sobre sí mismos,
sobre todo, con información que aportan las áreas de
estudio arriba señaladas. Sin embargo, no son ellos
los culpables en todo sentido. De allí la necesidad y
el imperativo de dar una visión diferente de la vejez
que tratara de romper el discurso psicológico y mé-
dico que existe y buscara darle importancia a otros
elementos que están presentes y se requieren para
entender la realidad de estas personas. En Psicolo-
gía, la vejez ha sido estudiada principalmente por la
Psicología Evolutiva y la Psicología General, la ver-
sión que generalmente se ha manejado sobre la vejez
está matizada en gran parte por la Psicobiología, la
Medicina o la Psiquiatría y, creo, esto ha contribuido
a formar en nosotros una visión de la vejez desde la
salud y la enfermedad. Autores como Pappalia,
Wendkos y Duskin (2005), Panno (2004), Hoffman,
Paris y Hall (1996), De la Serna (2003), Buendía
(1994), Rice (1997), Erikson (2000), Graig (2001), Sal-
varezza (1998 y 1993), Fernández (2000), Mishara y
Riedel (1986), Stuart-Hamilton (2002), Cerejido y Co-
varrubias (1999), entre otros, comparten una visión
particular de la vejez que se niega a olvidar los cam-
bios biológicos así como también los llamados cam-
bios psicológicos prioritariamente sobre los cambios
culturales.8 Algunos más que otros, y con diferencias
de enfoques, sea desde la Psicología General, la Ge-
rontología, la Psicología de la Salud o desde la Psi-
cología Evolutiva, comparten la idea de que la vejez es
una etapa del desarrollo y, en algunos casos, con in-
sistencia importante a relacionarla con cierto tipo de
problemas o enfermedades como la depresión o el
Alzheimer o las llamadas crisis de la edad, ahora ya pre-
sentes en casi todo el ciclo vital.9 Aunque todos se-
ñalan la importancia de hablar de esta edad toman-
do en cuenta los cambios culturales reconocemos
que no es el campo de formación al que pertenecen

lo que los lleva generalmente a minimizar la influen-
cia de las representaciones sociales, de la memoria
colectiva, de la identidad, en la comprensión de esta
edad. Tampoco logran preguntarse si realmente es
una etapa del desarrollo o si tal vez es una edad a la
cual le han atribuido ciertas enfermedades, funcio-
nes (o disfunciones), ciertos “cambios” psicológicos
y físicos, y que todo esto lo han relacionado a las for-
mas de producción, de rendimiento en el trabajo, de
relaciones interpersonales, de la sexualidad y de la
política de un momento determinado de la sociedad
y bajo el criterio de otros grupos de edad.10 Basta re-
cordar la edad en que muchos de nuestros abuelos,
por ejemplo, asumían responsabilidades (como el
matrimonio entre los 15 y 20 años) y que difícilmen-
te enfrentaban la crisis de la adolescencia que está
tan de moda en los últimos años. Tampoco logran
del todo preguntarse si existen argumentos posibles
para sostener la idea de que nuestra vejez, la de las
generaciones jóvenes, tenga que ser necesariamente
igual a la de las personas que ahora la viven. Parecen
olvidar que nosotros hemos crecido en una sociedad
en que el intercambio de información, las formas de
relacionarnos, la ética, las formas de trabajo, las tec-
nologías, las cosas, los lugares, las definiciones se-
xuales y de género son muy diferentes a las de hace
50 años (Gergen, 1997). Esta diferencia en tiempo
nos ha dejado una senda importante en cuanto el co-
nocimiento sobre nosotros mismos, y es gracias a
ella que pensamos de la vejez lo que ahora pensamos.
Si son vistos como enfermos, lentos o disfunciona-
les, o como “desechos” humanos (así lo llegan a de-
cir algunos viejos) no es sino gracias a que son estos,
en gran parte, los criterios para relacionarnos en la
sociedad (Bauman, 2005).11 Por ello los viejos enfren-
tan constantemente diferencias respecto de noso-
tros, porque lo que está en juego es su visión de la
vida y de la sociedad, la cual no toma en cuenta mu-
chas cosas que nosotros, las generaciones jóvenes,
consideramos importantes o a la inversa, nosotros
no creemos importantes la perspectiva y formas de
entender el mundo de ellos. 

Sin embargo, reconocemos que esta edad es muy
difícil de comprender. Ello se debe al grado tan im-
portante de estigmatización que se tiene respecto a
la misma, y esto se presenta, incluso, en las personas
o programas de atención con las mejores intencio-
nes. Quizás porque constituye además un sector de
la población que en los países latinoamericanos en-
frenta una situación grave en cuanto a recursos e in-
gresos, cosa que influye fuertemente en nuestra
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perspectiva. De acuerdo con el Banco Mundial, en
México la tasa de pobreza en la población mayor de
65 años es 70% superior a la de toda la población y
tiene la diferencia más amplia entre ocho países de
la región: Bolivia, Guatemala, El Salvador, Colombia,
Costa Rica, Chile y Brasil (Arteaga, 2006). El gasto
promedio que ofrecía el estado en el 2006 para los
adultos mayores con el programa Oportunidades era
de 8.4 pesos diarios y solamente se dirigía a un mi-
llón de personas. Esto es importante pero no intere-
sa en este momento resaltar el grado de pobreza de
los adultos mayores en el país, aun cuando es signi-
ficativo, sino más bien señalar cuestiones relaciona-
das a ella. Generalmente advertimos en este tipo de
información la significación “ineludible” respecto a la
pobreza que enfrentan los viejos o adultos mayores y
esta es vista como una situación grave; sin embargo,
pocas veces reflexionamos que es así porque en no-
sotros existe ya de antemano una representación de
la vejez como una edad con cierto grado de “invalidez”
(Gergen y Gergen, 2000). No debería existir ninguna
diferencia entre la pobreza de los jóvenes con la de
los viejos pero sin embargo existe. Ello porque intui-
mos o sabemos que la situación del empleo a nivel
nacional es significativamente difícil, que la oferta
está dirigida principalmente a un grupo de edad ubi-
cado entre los 25 y 35 años, que muchos asumimos a
la vejez como una etapa de lentitud, de declive y de
poca actividad, y se piensa que las actividades que
deben desempeñar son mucho más sencillas y de po-
ca responsabilidad.12

Sabemos que los servicios de salud, de seguridad
y de recreación no satisfacen la necesidad de los gru-
pos mayoritarios, por lo cual, damos por hecho que
la situación de la vejez es precaria. Además, se asume
que todo esto afecta aun más a la vejez, por los pro-
blemas y cambios psicológicos “propios” de la edad.
Sin embargo, es posible en nuestro país estar en si-
tuación de pobreza en esta edad, pero no por ello la
vejez es sinónimo de pobreza. Es posible ser viejo y ne-
cesitar ayuda psicológica, pero no podemos dar por
entendido que la ayuda “psicológica” es siempre ne-
cesaria para ellos; que es posible que la actividad de-
portiva sea importante para estar “saludable”, pero
no podemos asumir que todos los viejos serán depor-
tistas. La consecuencia es que se va formando poco
a poco una especie de guía básica de atención a los adul-
tos mayores que resulta muy conveniente: ofrecerles
ayuda psicológica, deporte y actividades contra la
pobreza. Esto, además de facilitar el trabajo con los
viejos o adultos mayores, creo, los estigmatiza aún

más. Se funde el “miedo” a la vejez con el “miedo” a la
pobreza y se genera una sensación de incertidumbre
significativa en la gente (Álvarez-Uría, 2000). Puede
sentirse además en las conversaciones que hemos
tenido en el programa como se van “naturalizando”
una serie de conocimientos, saberes y prácticas so-
bre la vejez que los mismos viejos recuperan, asumien-
do en ocasiones, por ejemplo, una dependencia del
psicólogo o del médico al reconocerlos como “nece-
sarios” en esta edad. Esto no evita que pueda cues-
tionarse tanto la necesidad como la pertinencia de
ver siempre a los viejos a partir de lo “ineludible”: los
riesgos psíquicos y de la salud. Pero ello se debe a
una serie de prejuicios, mitos y estigmas que existen
sobre la vejez y que se nutren cotidianamente a través
de la información que vemos en los medios de infor-
mación y del sentido común. Sobre todo, la Psicolo-
gía no ha podido valorar el peso que tiene el sentido
común, como un saber, para entender el mundo en el
que vivimos que, además, es influido constantemen-
te por la información de la ciencia y que esta infor-
mación es utilizada de forma arbitraria en la vida co-
tidiana. Es mediante el sentido común y las repre-
sentaciones sociales que este genera, la manera en
como podemos hacer familiar el mundo, los objetos
y experiencias a las que nos enfrentamos cotidiana-
mente (Moscovici, 2003). Hemos podido observar la
forma en cómo los viejos recurren a las versiones que
dan sobre ellos la gente común, los noticieros o las
revistas no especializadas, de la misma forma que lo
hacen los vecinos, los jóvenes y los demás grupos.

La vejez como una identidad: adiós a aquello que
antes fuimos

En todo caso, consideramos importante tomar en
cuenta algunos elementos que están en juego para
comprender desde una perspectiva psicosocial a la
vejez. Lo psicosocial refiere a representaciones sociales,
memoria colectiva y significados, se relaciona con la
conformación de identidades, puesto que todos es-
tos términos o conceptos remiten a los grupos y a la
cultura. Según Moscovici (2003) esto remite a los in-
tercambios físicos y simbólicos entre los individuos y
a cómo se objetivan como prácticas, creencias, movi-
mientos colectivos. remite a la sociedad pensante o,
como señala Fernández Christlieb, al pensamiento de la
sociedad. Esta sociedad pensante aparece evidente a
través de las representaciones sociales y la memoria
colectiva, por ejemplo, en la interacción social, a tra-
vés de la comunicación en una realidad que se reco-
noce eminentemente social. Halbwachs encontró en
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la memoria el papel colectivo de la misma, en rela-
ción a la pertenencia a la familia, la clase social o la
religión, todos en relación a una identidad comparti-
da. Las representaciones sociales tienen el mismo
papel al “representar lo ya representado”, en referen-
cia al pasado, a la memoria y a los grupos de la so-
ciedad que a través de la comunicación permiten la
circulación de las mismas. La vejez como campo posi-
ble desde la Psicología Social u otras áreas de la Psi-
cología debe entonces considerar estos y otros ele-
mentos para su estudio. Lo que está de por medio al
estudiar la vejez es la posibilidad de situar a esta edad
no solamente histórica sino también psicosocialmente.
¿Cómo? Lo que hemos intentado en el programa ha
sido precisamente reconocer el peso que tienen los
significados relacionados con el pasado en las perso-
nas participantes y que han permitido a lo largo del
tiempo conformar una identidad. Si esta identidad
además puede situarse en un momento histórico de-
terminado y también, por qué no, en una clase social,
se puede entonces encontrar el papel que tienen
ciertas informaciones en las problemáticas de la vejez.
Hemos podido observar la forma en cómo es recupe-
rada la memoria colectiva en una serie de narracio-
nes que giran en torno a diversas prácticas sociales,
costumbres y tradiciones, que no solamente les per-
miten recordar tiempos pasados sino también distin-
guirse y situarse en esta realidad tan diferente a la
que ellos se identificaron. Si se reconoce además el
papel colectivo de dichas narraciones, referidas me-
diante las creencias y las representaciones sociales a
grupos particulares, a la clase social, al género o a la
cultura, dichas narraciones cobran un sentido dife-
rente. 

Es esto lo que hemos intentado hacer, a veces con
dificultades, en el programa y que nos ha permitido
reconocer la presencia de una identidad que se ex-
presa a través de narraciones del pasado y del pre-
sente. La identidad no es más que una narración que
busca dar sentido a quiénes somos, una elaboración so-
bre el Yo que se construye a partir de los demás. “An-
tes una tenía respeto a los padres… no le daba una
la mano al novio… no como ahora…”, así lo manifes-
taba una de las señoras que participan en el progra-
ma al referir los cambios culturales alrededor del no-
viazgo, pero también, expresaba la forma en cómo
una identidad, la de las mujeres o del grupo de edad
en relación a otros, interactuaba en la sociedad a tra-
vés de la tradición, la memoria y una ética social. Sin
embargo, la referencia de ellos hacia esta sociedad
es generalmente negativa en muchos aspectos y no

pueden elaborar una narrativa congruente con este
mundo al que ahora se enfrentan y que cambió lo su-
ficiente como para ser en muchos aspectos diferente
al de “antes”. “La vida de hoy es muy agresiva, harto,
no como antes... es muy agresivo ahora... hay cosas
muy tristes también...”, comentaba en una ocasión
una de las señoras participantes. Estas narraciones
son utilizadas constantemente para situarse respec-
to de otras identidades (las de los jóvenes por ejem-
plo) y les permiten entender este mundo, general-
mente, como diferente, sin rumbo y con muchos pro-
blemas. Pero es difícil poder atender este tipo de di-
mensiones cuando se trabaja con la vejez. Más cuan-
do mucho del trabajo que se realiza con ellos se de-
be más a la fuerza de las circunstancias que a una
motivación personal y auténtica, consciente de la si-
tuación del viejo y de todas las circunstancias que los
envuelven. 

La vejez es la expresión de una sociedad que ha
cambiado demasiado, sobre todo, en los últimos 20
ó 30 años. De un mundo mucho más sólido en sus
valores, tradiciones y prácticas sociales, hemos lle-
gado a otro que se basa en la flexibilización ética y so-
cial. Las identidades no se caracterizan por tener la
posibilidad de conformar un Yo que perdure el tiem-
po suficiente para ser el mismo durante muchos
años. Las personas cambian constantemente de em-
pleo, inician y rompen relaciones interpersonales
constantemente y cada vez es más difícil contar con
un futuro posible a largo plazo, puesto que la socie-
dad plantea la movilidad como un elemento casi ya
indispensable para encontrar empleo o desarrollar
alguna profesión. Se han ido quedando “atrás” aque-
llas narrativas y formas de vida de los viejos de ahora,
por ello se entiende la constante referencia hacia el
pasado: de una vida con solidez, de una duración y
lentitud en el tiempo, de seguridad, de vivirla tal co-
mo está por parte de los ahora viejos, hemos transcu-
rrido a una vida de fragilidad y flexibilidad, de veloci-
dad e instantaneidad, de riesgos constantes y de la
vida como consumidores. Los viejos “luchan” contra el
cambio constante, contra la velocidad actual, contra
la valoración del tiempo como instantes, contra la in-
mediatez y la falta de seguridad, y a contracorriente
por su “inutilidad” (Ramos y Meza, 2006). Estas im-
plicaciones están ahí a la par de todo lo que hasta
ahora las ciencias de la salud han dicho sobre la ve-
jez, para ser escuchado y tomado en cuenta. Como
sea, ha sido de lo que se ha hecho presente en las
reuniones del programa y que nos ha enseñado a
atender estos problemas “propios” de la vejez. 
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Conclusiones: la mirada hacia el futuro
Finalmente, creemos que los viejos o adultos ma-

yores integran un campo “difícil” de trabajo y estudio
porque no podemos quitarnos el lastre de estigma y
exclusión que existe sobre ellos, puesto que, desde
una visión “realista”, no podemos negar la existencia
de las canas, de las arrugas, de las enfermedades. El
logro de este programa ha sido principalmente este,
permitirnos a los que coordinamos, llegar a un mo-
mento en el que, primero pensamos en su vida como
personas, y después nos acordamos de sus “cambios
físicos”, de sus “cambios psicológicos”, de sus “en-
fermedades”, etc. Aprendimos, junto con quienes
han trabajado con nosotros, a no confundir a la en-
fermedad, al cansancio, a la “disfuncionalidad” con
la vejez. Hemos aprendido a no creer que es “el mejor
momento de la vida”, la “edad de la plenitud”, la
“edad de oro” para no reproducir esta visión para
nuestra vejez futura. Nos hemos dado cuenta que los
problemas de pobreza, de salud, de participación
política, de atención, de escucha son los mismos
que enfrentan muchas otras personas en situación
de pobreza, enfermedad, de represión o de falta de
atención, por lo que no es exclusivo de la vejez. He-
mos aprendido que la “edad de oro” terminará con
unas cuantas generaciones futuras y que a nosotros
nos tocará pensar cuáles serán los mejores progra-
mas de atención para nuestras generaciones, de
acuerdo con las condiciones de nuestras propias vi-
das, y con el alto grado de incertidumbre que estas
implican. Debemos reconocer que la sociedad ya no
es la misma, y que tampoco lo son nuestras identi-
dades; éstas han cambiado de manera significativa
en los últimos años, por lo que las circunstancias pa-
ra nuestras vidas, se vuelven distintas, en el presen-
te y para el futuro.13

Aprendimos que la vejez no es una etapa de la vida,
sino una edad como cualquiera otra y que sus necesida-
des son tan diversas como las de cualquier otro gru-
po de edad, a pesar de que reconocer esto hace que
la atención sea mucho más difícil. Entendemos las
razones por las que los programas de apoyo hacia los
adultos mayores se dirigen generalmente sólo a al-
gunas actividades y atenciones. Comprendemos que
se tienen que encontrar de alguna manera puntos en
común, necesidades compartidas, solicitudes de
ayuda que converjan, problemas de salud comunes,
demandas de atención psicológica más frecuente, a
partir de la necesidad de encontrar estrategias para
enfrentarlas. Esto orienta en muchas ocasiones
nuestra atención en este campo; sin embargo, debe-

mos reconocer que las dificultades en la atención en
la vejez son mucho mayores sino tomamos en cuenta
algo más allá del ámbito de la salud, la economía y
la psicología. Debemos ver que el trabajo no es sola-
mente un ingreso económico, sino que conforma una
identidad; sabemos que los programas que buscan
atender en este rubro, reconocen las diferencias que
existen en cuanto a la organización y desarrollo del
empleo actual con respecto a 30 ó 50 años atrás. Sin
embargo, parecen no reconocer que el trabajo, el que
hacían los viejos correspondía a una identidad, que no
volverá mientras no se haga aquello que le daba sen-
tido14 y que tenemos que aprender que los adultos
mayores quieren hablar de ello, en los mayores espa-
cios posibles, pero no necesariamente en un centro
de ayuda psicológica; tenemos que lograr que la con-
versación los pueda llevar a sentirse aquello que
eran, y reconocer de antemano que cualquier intento
de “ayuda” está destinado a logros limitados, porque
la sociedad ya no es la misma. Esta sociedad ha cam-
biado vertiginosamente, ha hecho caducar muchos
de sus valores, de sus principios, de sus conocimien-
tos y tenemos que reconocer que no se puede “ayu-
dar” a los viejos creyendo que con despensas, terapias,
abrazos y lástimas volverá aquello que ya no está, y
que, además, los psicólogos ni cuenta nos hemos da-
do de su ausencia. Por eso reconocemos que los lo-
gros del programa han sido también limitados, aun
cuando las personas no quieren que este programa
termine y hayan asignado un espacio importante de
sus vidas a acudir a las reuniones cada semana. Han
sentido, y así lo han manifestado, que el programa
les aporta un espacio que dialoga, escucha y valora
aquello que les parece importante, pero que también
comprende que sus valores, sus tradiciones, sus cos-
tumbres, ya no son vistas de la misma manera o que
se han perdido muchas de ellas. Que esto se debe a
una sociedad que cambió lo suficientemente rápido
como para ser distinta a donde ellos crecieron, aun-
que mantenga tradiciones y costumbres de hace
tiempo atrás. Por ello, recalcamos, el logro del pro-
grama no han sido los números en la atención, sino
la conformación de una perspectiva distinta de la ve-
jez, hecha desde las charlas con ellos, y sobre todo,
desde la implicación mayor posible sobre sus cir-
cunstancias. De entrada, nunca nos hemos plantea-
do cambiar su forma de pensar, no sin antes recono-
cer las razones para ello, en todo caso, tienen los vie-
jos derecho a ser como quieren ser, y nosotros el de-
recho a aceptarlos o no. Esto no implica que no reco-
nozcamos los efectos que esto puede tener sobre no-
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sotros, sobre nuestra identidad, y sobre nuestra vi-
sión de la vejez. Nos sentimos hasta ahora orgullosos
de lo que se ha logrado y seguiremos avanzando a
paso lento y paciente hasta donde nuestras posibili-
dades y recursos nos lo permitan: como sea, el obje-
tivo se va logrando, hemos podido “mejorar la cali-
dad de vida” de las personas mayores aunque no se-
pamos de fondo lo que esto signifique, pero segui-
mos con la misma voluntad del principio. Ahora el
programa busca crear puntos de encuentro entre las
personas que en él participan con profesionistas de
la salud, otros grupos de adultos mayores, asociacio-
nes civiles y organizaciones no gubernamentales. En
un tercer momento, se buscará la conformación del
tianguis, que más que un espacio de ingreso econó-
mico, es visto como un espacio de encuentro en esta
edad. Esperamos, a pesar de las prisas que ejercen
los números y las dependencias, lograr el objetivo, o
por lo menos intentarlo. Sabemos que depende en
gran medida del apoyo hasta ahora brindado por la
Facultad de Psicología y la Universidad Michoacana
de San Nicolás de Hidalgo, pero sobre todo, de la
disposición de las ocho personas que aún se mantie-
nen en el programa, y de las alumnas y alumnos de
prácticas profesionales y servicio social que se han
interesado por participar con ellos.
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Notas
1 Reconocemos que hablar de identidad no es nada fácil,

y que en las ciencias humanas no es algo que pueda
discutir cualquiera. En este caso, es por reconocer
que la vejez no es más que la expresión de una identi-
dad que resulta de la interacción social, tan pesada
como el mismo concepto, tan compleja como toda la
realidad.

2 Existe una dificultad cuando se quiere hablar de la ve-
jez puesto que existe un problema aun no resuelto
sobre la definición de esta edad, su caracterización y
desde el concepto mismo a utilizar. Algunas formas
en las que se denomina a esta edad van desde con-
ceptos como Tercera Edad, Senectud, Senilidad,
Adultez Tardía, Vejez, Adultos Mayores y los que se
acumulen. Cada concepto a su vez implica una carac-
terización en muchos casos diferente centrando la
atención en algunos puntos en particular, por tal mo-
tivo en este trabajo vamos a referirlos principalmen-
te con el término de vejez, que, aunque como señala
Fericgla (1992) igual que los demás denota una for-
ma de estigmatización social ligada a la productivi-
dad y el estatus social, tenemos que reconocer que
cualquiera de los términos antes señalados resulta
irónico, sarcástico o un eufemismo sobre esta edad.
Hemos querido utilizar el término viejo o vejez precisa-
mente para recuperar lo irónico del término y de sus
implicaciones sociales sin afán de ofender. Los pro-
blemas de esta edad inician desde el hecho de reco-
nocer que no existe una forma de definirlos que no
resulte estigmatizante o insultante. Además, el tér-
mino vejez esta mucho más presente en los propios
significados de la gente mayor, en las conversaciones
con ellos hemos podido observar que no deja de ser
un referente que no siempre estigmatiza o ironiza.

3 Hablar de calidad de vida es un tema complejo, pero per-
mite a veces, por su dificultad, ser interpretada de di-
versas maneras, en este caso, esta es la interpreta-
ción que hacemos aquí, desde lo psicosocial.

4. El programa se planteó y lo sigue haciendo el poder
incidir en cuestiones de empleo a beneficio de las
personas que acuden al programa, sin embargo, la

falta de recursos y contratiempos de trabajo han difi-
cultado que este objetivo se lleve a cabo, además
porque desde un principio se planteó lograrlo inte-
grando actividades con diversos grupos de adultos
mayores y ello también ha sido un dificultad.

5 Planteamos la idea de “intervenir” no solo como una
posibilidad de cambio como generalmente se plan-
tea en la literatura relacionada al tema, sino, incluso,
generando nuevas aproximaciones a la comprensión
de la vejez, puesto que esto implica por sí mismo, un
papel político del conocimiento de la Psicología So-
cial y desde esa perspectiva, una forma de interven-
ción sobre el objeto que se estudia (Ibáñez, 1994).

6 Esta idea puede revisarse también en Mead (1973), en
Berger y Luckmann (2003), en Gergen (1999), en Mos-
covici (1984), entre otros. 

7 La Psicología Social tiene prácticamente un trabajo
muy escaso y es difícil encontrar trabajos que abor-
den como tema central a la vejez, sobre todo, desde
enfoques cualitativos. 

8 Existen algunas excepciones interesantes como los
trabajos de Ursula Lehr (2003), por ejemplo, donde
hay un interés importante por reconocer otros ele-
mentos presentes en la vejez. Los autores arriba men-
cionados, algunos más que otros, parecen verse in-
fluenciados por el campo de la salud, el desarrollis-
mo y el psicologismo. Otras aproximaciones desde la
Psicología y otras disciplinas llegan a considerar as-
pectos antropológicos y psicosociales para su estu-
dio de forma importante en trabajos como los de Fe-
ricgla (1992), Bazo y Maiztegui (1999), Rodríguez
(2000) y sobre todo, Gergen y Gergen (2000). Desde la
Psicología Educativa se encuentra poca información
relacionada al campo.

9 Como señala Rodríguez (2000) a pesar de que la vejez es
tan plural y compleja como en las condiciones a par-
tir de las cuales se vive, para la psicología “todos” los
viejos son iguales y “todos” caben en los estadios de
Erikson o en las teorías de la actividad o de la desvin-
culación y dan por entendido que no existen diferen-
cias entre un viejo del campo y uno de la ciudad. La
forma en como es analizada esta edad, lleva general-
mente a “borrar” este tipo de circunstancias, incluso,
creo yo, “todos” los viejos se vuelven “buenos”, desde
una visión de superioridad sobre ellos, lastimera y
engañosamente irónica, que no es capaz de darse
cuenta que es parte de los mismos discursos que los
denigran de manera abierta.

10 En este sentido Mary Gergen y Kenneth Gergen (2000)
señalan como ha influido en la definición (occiden-
tal) de la vejez la productividad, la cultura individuali-
zada, la insuficiencia económica, las enfermedades,
etc. como una edad oscura que ha generado una per-
cepción de la edad en un sentido negativo.

11 Foucault señala en sus trabajos que el poder penetra
los cuerpos, sobre todo a través de lo que denomina
biopoder. Señala que actualmente es mediante el cuer-
po como se ejerce el poder sobre diversos grupos por
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medio de la delgadez, de los productos de broncea-
do, de la explotación económica, entre otras cosas
(Foucault, 1992). Como señalan Bazo y Mastegui
(1999) en la percepción social de la vejez existe una re-
lación importante de esta edad con el deterioro físi-
co y mental y con una mala imagen en general. Ade-
más, el miedo a envejecer en la sociedad occidental
está relacionado a estas percepciones y al culto a la
juventud que esta sociedad estableció.

12 Fericgla (1992) señala como en España a principios de
los años noventa la mayor parte del empleo se diri-
gía a personas entre los 22 y 30 años y que en la ma-
yor parte de los empleos que se ofertaban para per-
sonas mayores de 45 años se caracterizaban por ser
de poco reconocimiento social. En México, según da-
tos del censo de población del año 2000, el 94.8% de
la población entre 60 y 75 años de edad con empleo
se encontraba laborando como empleado, jornalero,
sin pago o por cuenta propia en el caso de los hom-

bres y un 86.1% en el caso de las mujeres. También,
más del 50% de la población entre 60 y 75 años tiene
ingresos menores a un salario mínimo mensual
(Ham Chande, 2003).

13 Gergen (1997) señala de forma interesante este proce-
so de cambio con la tesis de la saturación social del Yo,
y como con la llegada de las tecnologías de la satu-
ración, de la multiplicación de las relaciones y del Yo,
del cambio histórico en su definición, la vida deja de
ser lo que era, junto con sus identidades. Así tam-
bién lo podemos revisar en Bauman (2001, 2004), en
Giddens (2000), en Lipovetsky (1994) con las diferen-
cias y matices distintos, pero con la idea común del
cambio.

14 Las identidades ya no son las mismas, ni siquiera en
el trabajo, puesto que las formas de organización en
el trabajo han cambiado significativamente (Dubar,
2002).
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